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PARTE OFICIAL.

S. M. la R e i n a , y su augusta Hermana la Serma. Se
ñora Infanta Doña María Luisa Fernanda, continúan én 

♦esta corte sin novedad en su importante salud.

PRIMERA SECRETARIA DE ESTADO Y DEL DESPACHO.

La Regencia provisional del Reino, en nombre y du
rante la menor edad de S. M. la R e i n a  Doña Isabel ii, 
atendiendo á los distinguidbs servicios que han prestado 
los individuos del ayuntamiento constitucional de Madrid 
en el año de 1840, la decisión con que han, defendido las 
libertades del pais, consignadas en la Constitución del Es
tado, y la firmeza con que han conservado el orden publi
co en circunstancias muy comprometidas y difíciles, ha 
venido en conceder cruz de comendador de la Real orden 
americana, de Isabel la: Católica á los alcaides D. Fran- 

* cisco Javier Ferro-Montaos, D. Francisco Estrada , D. Joa
quín María; López, D. José Portilla y D. Pió La borda; i  
Jos regidores D. Gregorio Pablo Sanz, D. José Demetrid 
Rodríguez, D. José Gutiérrez ys Gutierre^) D. Francisco; 
Cano, D* José María' Caballero, D. Dámaso Sancho Lar*; 
rea, D. Justino de la Pera, D. Eusebio Bermudez, Don 
Cristóbal Marin , D. Francisco Jimerio, D. Antonio Tomé 
y Ondarreta, D. José María Nocedal , D. Joaquín Tem-

Srado, el conde de los Corvos, D. Antonio González^ 
avarrete, O.Pedro Jiménez de Haro, D, Antonio Huane 

y Alegría, D. Matías Escalada, p . JÉcequiel Martin y Alon
so, D. Cándido Marcos, Molina, D. Diego del R io , Don 
Valentín Llanos y D. José París; y á los procuradores sín
dicos D. Dámaso Aparicio, D. Fernando Corradi, D .? Ra
fael Almonácí, D. Román García y D. Angel Iznardi; y 
al secretario D. Cipriano María Clemencin, de caballero 
de la misma orden.

Tendréislo entendido y lo comunicafeis á quien cor- 
responda.==Ei Duque de la Victoria, Presidente.==En Pa
lacio á 18 de Eneró de l8il.===A D. Joaquia María de 
Ferrér.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DE LA PENÍNSULA.

Primera sección.
Por la comunicación que V. S. ha dirigido á este m¡4 

íiisterip en. 16 del corriente se ha enterado la Regencia 
provisional de los escandalosos súcesos que en mas de un 
punto de esa provincia han tenido lugar, y de que la osa
día de unos pocos no enfrenada hasta ahora vigorosamen
te, V antes por el contrario excitada , y aun aplaudida 
por algunos en escaso núrñero, tiene erí constante agita
ción á las gentes sensatas que desean se conservé el orden 
público y se obedezcan y acaten religiosamente las leyes.;' 
Los hechos que V. S. refiere , j  de los que ya ex istian al
gunos antecedentes erí este ministerio, demuestran paten-  ̂
lamente que la mayoría de ésa diputación provincial,' 

éjemplo. de cordura y d e : .respeto á las: 
instituciones, las infringe sin reparo, y obrando á ini-^ 
pulsos de su voluntad, olvida lo q u é  la ley manda y lo 
qtie Inexistencia misma del orden social hace necesario.'

La violenta coacción empleada en Fuente de Cántos! 
durante el período de las elecciones dé concejales, y lósí 
escandalosos atentados que alli se cometieron, .han sido* 
por ella sancionados de hecho j declarando válido el resul-? 
tadó que han producido. Los criminales excesos que tti-¿ 
vieron lugar en la villa de la Parra , donde la'mesa élec-^ 
toral fue circundada ele gente armada, amenazado el pue
blo y obligado por la fuerza á despejar la plaza, no han 
bastado para anular las elecciones verificadas bajo tales 
auspicios. Ni hasta ahora resulta que lo .hayan sido las de 
Salvatierra de los Barros donde todavía fue mayor, s ica -i  
be,; el escándalo, encerrando en prisión á muchos vecinos? 
para privarles; del derecho de votar , constando por otra i 
parte que han sido desatendidas reclamaciones fundadas? 
contra la elección del Diputado D. Pedro Bueno, coñsu-^ 
mada enm edio dê  Violen tal; amenazas r <¿ué retrajeron á 
los electores de hacer usór ejé sü derecho.

La Regencia provisional deí Réino iío puede consentid 
de tal mañera se ultrajen y átrqpe¿l^q fes , feyes, y i 

dispuesta á reprimir v á Lacer ^ ft ig a r  cg^ qoergía cual-i

quiera que contra ellas atente, sin consideración de nin
guna clase, ha tenido á bien resolver, usando de la facul
tad que en el Gobierno reconoce el artículo 265 de la de 
3 de Febrero de 1823, que queden suspensos en el ejer
cicio de sus atribuciones los diputados provinciales Don 
Juan Alis, D. Pedro Bueno, D. Joaquín Muñoz Bueno y 
D. José Cañizares; cuya disposición, asi como los motivos 
que han dado lugar á ella, se pondrán á su tiempo en 
conocimiento de las Cortes, quedando constituida la dipu-, 
tacion con ios 10 diputados restantes, y V. S. y el inten
dente, que hacen parte de la misnia conforme á la ley de 
13 de Setiembre de .1837. Al mismo tiempo ha tenido á 
bien mandar la Regencia que V. S. proceda con la mayor 
actividad y sin perdonar gestión de ninguna especie, dé 
las que están en el círculo de sus facultades, para qué 
sean castigados con arreglo á las leyes cuantos hubieren 
tenido parte en los alentados que se han cometido. De or
den de )a Regencia lo comunico á V. S. para su inteligen
cia y exacto cumplimiento.. Dios guarde á V. S. muchos 
años. Madrid 19 de Enero de 1841.s= Manuel Cortina.¿= 
Sr. gefe político dé Badajoz.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

SU IZA .

Berna'7 ¿te Enero.

La nueva Constitución del cantón de Argovia ha sider
adoptada por 15,316 votos contra 11,453. 4i

El puevo directorio federal ha inaugurado sus, funciones 
dirigiendo á todos los cantones.suizos una circular en la cual 
anuncia que en vista de las complicaciones que se notan en el 
exterior, no perdonará medio para Hacer respetar U indepen*; 
dencia y neutralidad de Ja Confederación. Y respecto al in
terior, velará incesantemente para mantener el orden y la 
tranquilidad, pero favoreciendo al propio tiempo ja  causa 
del progreso.

El enviado por Berna, presidente del directorio, goza de: 
toda la confianza del partido liberal de Suiza.

Hay en el cantón de Soieure cierta fermentación en sen^ 
lido reaccionario,, pero se lia desplegado la mayor energía 
para sofocarla y se han hecho algunas prisiones.

G R A N  B R E T A Ñ A .

Londres 9 dé Enero.

Fondos .públicos. Consolidados' á cuenta, 89|-. %
España. Deuda activa, 24| . • '
Pasiva ,  6 § . ' l ■: i \;  ■ . •'/ I
Diferida, 12^.

5 No hay en Inglaterra ni un ministro ni un périódiéo- que; 
osase dictar á Francia la orden para que desarmase. Se me-? 
jante garantía de paz no puede obtenerse de una nación Va*? 
líente y orgulíosa sino por medios conciliatorios y  medidas - 
de persuasión. Todos los pasos del Gobierno francés tiénen el 
doble fin de evitar la- susceptibilidad del. pais, é indisponer? 
a las Potencias europeas. Esperamos que consiga Su objeto? 
propuesto. (Chronicle^) ; í . ? * ¿ ?

No se puede disimular que existe en (os Estados Unidos: 
un deseo general (Je arrebatar el Canadá á Inglaterra. Los- 
republicanos del Norte consideran como propiedades suyasv 
todas las parles del suelo americano. La potencia británica 
en el Canadá es un elemento de debilidad para los Estados- 
Unidos. ^

Luego que la cqestion egipcia quede r e s u e l t a y  las Cá - 
ma ras f rancesás sé p ro roguen,; yol ve f 4 todo al ao terior sis
tema de amistad- aparente.  ̂ v 4

E l1 Gobierno ingles bá * récíbidÓ pnb] icado la corrí única - • 
cion oficial hecha a su embajtfd^r 'j^L'fleícfifd-líáíá' át^léá'del

estar levantado el bloqueo de las costas de la Siria. Mr. de 
Bourqueney trabaja frecuentemente en el ministerio de Ne
gocios extrangeros, y bien podría ser que estas conferencias 
diplomáticas diesen el resultado apetecido. El discurso de la 
Corona en la próxima apertura del Parlamento será muy im
portante, y sin duda que la actividad que se observa en las 
conferencias del consejo de Ministros y en la diplomacia tie
ne por objeto su discusión.

. La afición del Principe Alberto á los patines ha estado en
poco qo haberle sido funesta, como también á la Reina: ha
biendo cedido en un paraje del lago de Frogmore la capa de 
hielo á impulsos del peso de los patinadores, se rompió. Por 
de pronto hubo inquietudes por la Reina; habiéndola auxi
liado con toda celeridad se disiparon en el instante.

Es tan excesivo él frió que se teme llegue á interrumpir
se la navegación del Tamesis á causa de los hielos. El precio
de los grauos se. resentía de la dificultad de las llegadas de
cargamentos y de su descarga.

Los periódicos de Cartagena y de Bogotá anuncian que la 
primera ciudad se ha separado enteramente de la república 
de Nueva Granada; pero que esta medida solo es provisional 
é ínterin que se reúne un congreso de todas las provincias que 
funde un erobierno republicano.

F R A N C IA .

París  11 de Enero.

Fondos públicos. Cinco por 100 , 112-5.
Cuatro y medio id. , 102*50.
Cuatro i d . , 99.

; Tres y medio i d . , 77-40.
Acciones del banco, 3260.
España. Deuda activa, 2 4 j .
Pasiva, i

Hoy no se ha reunido la comisión dé fortificaciones, ha
biéndose citado para mañana á la una para oir la lectura del 
informe de Mr. Thiers.

La comisión encargada de examinar los proyectos de ley  
de intereses locales, se reunirá mañana á las once y media.

La quinta sección de la Cámara debe reunirse mañana pa
ra examinar los poderes de Mr. Pelletier, últimamente ele
gido diputado en reemplazo de Mr. de Champlatreux.

La primera comisión de peticiones se reunirá mañana á 
las doce. ( Comm.)

El Gobierno ha .recibido hoy una comunicación del cón
sul de Francia en Manila sobre los últimos acontecimientos 
de la China.

Esta comunicación no es mas que un recuerdo de los he
chos ya publicados por la prensa inglesa y reproducidos ea 
la mayor parfé d e j o s  diarios franceses. ( / ¿ . )

El navio Marengo l legó  á Tolon el 6 de Enero proce
dente de O ran , á donde fue á conducir tropas: ha traido 700 
pasageros militares. ( / í f . )

El señor mariscal Soult, á quien, según se sabe, invitó 
la comisión á presentarse en su seno e! 29 de Diciembre, de
claró en nombre del Gobierno, y de conformidad con las de
cisiones déí consejó dé Ministros, que consentía que en el 
proyectó dé ley se anunciase formalmente qué las fortificacio
nes dé PáYis debian componerse de una muralla y de fuertes 
éxlérióres, construido él todo simultáneamente conforme Bo
taba indicado en su informe.

En las cinco sesiones siguientes hasta el 6 de Enero la co
misión oyó á los delegados dé los pueblos de. la jurisdicción 
de Páris , y decidió se propondrian algunas modificaciones al 
primitivo proyectó de ley. Estas enmiendas han sido comu
nicadas al mariscal Sóult, quien las ha sometido al consejo 
de Ministros.

E l dia 6 de Enero él señor mariscal Soult presentó una 
memória en respuesta á las enmiendas de la comisión , en la 
cual el ministerio adoptaba una parte de las modificaciones de 
ésta; pero diferia en ios dos puntos relativos: 1? á la desig
nación y  á Ja>situación de los fuertes exteriores marcados en 
IsTley: 2? a lá Variación de las cantidades afectas á las obras. 
El Gobierno babia propuesto 55 millones de gastos en loa 
años de 1841 y 1842, y la comisión quéria gastar 8 7 ,  cuya 
alteración trastornaría séguii el mínisterió el sistema de H a -  
cienda^ • ' * • :  ̂ '*



Hoy sábado el mariscal Soult y el ministro de lo Inte 
tio r  se han presentado por la última vez en el seno de la 
comisión. El mariscal ha llevado el artículo relativo á las 
gabelas militares, cuya zona en conformidad del parecer de 
la comisión quedará fijada en 250 metros. Dícese que los mi
nistros hun persistido en nombre de todo el Gabinete en sti 
resolución relativamente á las dos principales enmiendas de 
la comisión: se asegura que en su vista este ha decidido en 
la misma sesión que adopta el parecer del ministerio , y que 
en su informe manifestará haber estado de conformidad con 
él en todos los puntos del proyecto de ley.

La comisión se reunirá mañana para oir la lectura del 
informe que será comunicado el lunes á la Cámara en sesión 
pública. _ _ _ _ _ _ _

Las modificaciones introducidas en la última sesión en el 
proyecto de ley sobr# las fortificaciones de Paris, han obliga
do á Mr, Thiers á retardar la lectura de su informe, que 
será hecha en la Cámara el miércoles 15 á mas tardar.

Varios peri<5dicos vuelven á ocuparse del rumor que an
tes se esparció acerca de un choque ocurrido en el mar Rojo 
entre un buque francés y un ingles»

Según ln nueva versión , el buque franees nó pertenecerá 
al Gobierno, sino que será un bergantín mercante de Burdeos.

El Gobierno no ha recibido otro informe que el que p u 
blicó con fecha 2 de Noviembre, y que parece confirmado 
hoy por las noticias recibidas de Bombay, que alcanzan basta 
el 2 de Noviembre» (^Messaget.)

Leemos en la G azette universelle de L eipsick  un articu
lo curioso, y que creemos deber reproducir, acerca d$l esta
do de los negocios públicos en Suecia:

Él que no conoce el mecanismo de nuestra Dieta y de 
nuestra administración, no podria explicar los acontecimien
tos de los últimos meses. La crisis ministerial que dura to
d a v ía ,  la continua oposición del órdeu del estado llano y de 
los labradores , la condescendencia también invariable y casi 
forzada del  orden de la nobleza y  del clero en aprobar todos 
los p ed i dos  del Gobierno; la inesperada disposición de esto* 
dos órdeo«'S á renunciar sus privilegios, y á consentir en una 
reforma de su representación, todo esto debe parecer enig
mático á los ext rangeros. Tratemos pues de dar  cuenta de 
estas irregularidades.

La Dicta actual lio empezado sus tareas bajo auspicios muy 
favorables. Los diputados elegidos llegaron aquí con las me
jores intenciones decididos á obrar en cuanto les fuese po
sible en bien del pais, y firmemente persuadidos que el esta
do actual de cosas duraría mas tiempo del que era necesario 
para aliviar las cargas del pueb lo ;  aunque para llegar á 
este punto convenía mejorar U representación nacional. El 
deseo de una reforma dé la representación es tan antiguo en. 
Suecia como en Ing la terra ; pero en ios últimos años se ha? 
manifestado de una manera mas general, y mas urgente, á me4 
dida que se ha Ido conociendo 1<J que'habrá dé irritante en el 
orden de cosas actual. Los ¿Lectores mismos habían dado eií 
muchos pumos instrucciones positivas á su representante dé 
dedicarse muy parliculamiente á dar  ai país una representa
ción mas útil.

El principio de esta Dieta ha sido mas favorable de lo que 
podia esperarse. Tan luego como se reúnen los Estados sé 
eligen las comisiones que preparan los trabajos de los E sta
dos, y á las cuales deben enviarse tanto las proposiciones del 
Gobierno como las de Los Diputados antes dé ser admitidas ó 
desechadas por los Estados. No es dilicil comprender de cuán
ta importancia es la composición de estas comisiones , de la 
que depende la marcha de la Dieta en general. En el Órden 
del estado llano y de los campesinos se sabia que la oposición 
debía salir victoriosa: en el orden del clero los partidos es
taban divididos; pero se confiaba que el partido liberal seria 
bastante fuerte para encontrar, por lo menos, algunos candi
datos en las comisiones.. En el orden de la nobleza la influen
cia del Gobierno lia preponderado, y no se han atrevido por 
consecuencia á contar con ella. Entonces sucedió, con asom
bro de todos, que el Gobierno, demasiado seguro de la vic-? 
toria , no se mqvió para conseguirla. Solo, como de costum-? 
b r e f o r m ó  una lista (Je sus candidatos y la hizo c i rcu la r 

l a s !  bajo la forma dé una órden entre sus hechuras. Semejan-; 
te proceder irritó á los partidarios independientes del, Gó*¿ 
Jiierúoi, qué aguardaban ruegos, y no órdenes; mostráronse 
*púeó dispuestos á obedecer á los mandatos, dejaron de pre
sentarse en las eíeccionés,y se pasaron á lá opOsiéton. Esta se 
aprovechó hábilmente de la desunión de sus adversariosj; tra
bajó con tesón y fortuna en reforzar su partido, y ganó las; 

.electrones. La composición de las comisiones se verificó en el 
(órdéKi dé I* nobleza en un sentido enteramente l ib e r a l , y 
puede asegurarse con toda certeza que desde el origen deL 
órden actual de cosas , jamas han estado las comisiones organi-¡ 
zadas de esta manera , ni habían trabajado tanto en el sentido 
.n a c i o n a ly  que en general ninguna Dieta anterior há 'mos
trado ún carácter tan grave y tan decidido.

La primera y principal comisión de todas es lá de la 
Constitución, que goza de prerogalivas particulares. En-opo 
siciou á las demas , puede agitar espontáneamente cuestiones; 
las otras «o pueden tratar mas que aquella» que se les, prp- 

jpoiien por el Gobierno ó por los, Estados; tiene el derecho , y 
es deber suyo, proponer reformas en los principios, fundamen
tales, de leer las procesos verbales del Consejo de Estado , y 
segup el resultado dé las circunstancias citar i  los consejeros 
del R e y , por acuerdo suyo , ante el tr ibunal supremo del 
Rey ( reichs ger ich l} , ó designarlos en los Estados como .¡o* 
dignos de la confianza de la nación y del Rey, y en este caso, 
cuando íos Estados aprueban la opinión emitida por la comi
sión , pueden pedir al Rey Separe á fos consejeros de su servi
cio : en las contestaciones entre jos Estados y sus óradprcs, la 
de Constitución es ta; que decide; la grafr mayoría de . ella 
es liberal. Lo propio sucede con la comisión de Estado. En 
Semejantescircunstancias el ministerio de cualquiera otro E s 
tado constitucional se apresuraría á presentar su 'dimisión^ y 
se habría formado otro ministerio iqas. nacional.

Los sacerdotes , el estado llano y los campesinos, son en-^ 
teVamente extraños a la .vida política., Sus conocimientos ad
ministrativos son muy superficiales. Solo la nobleza, que ocu

pa los puestos elevados, posee couorimientos políticos bastan
te extensos. Como funcionarios,, los nobles son naturalmente 
idictos á la corle. No secomunican eon los otros Estados sino 
por medio de comisiones; sin em bargo, él celo con que t r a 
bajan los representantes de los diferentes Estados, y las bue
nas ideas que por lo común em iten , prueban cuáu recto y 
leal es el espíritu 'naciouaL /¡ Qué no séob tendrá  en la nación 
con una representación V erdaderam entenacional! En Suecia 
los Ministros no tales en él sentido Aioderno de la pala
bra,, no son mas qti e r e  lato res; t tío puetpén combatir la volun
tad del Rey sino eto.CHaiito ej¿ contraria á la ley; pero no 
pueden tomar la iniciativa responsabilidad ; no se.co-
tnunican con el orden de la nobleza , y su posición , que d e 
bería ser la primera en el Estado , esti considerada como se
cundaria.

Antes que la nación hubiese adquirido él conocimiento de 
Sns derecho*y de sus intereses, todo iba bien;, el Gobierno 
tenia la mayoría en el orden de la uobleza y del c le ro ,  en el 
del estado llano tenia siempre un gran uúinero de funciona
rios que miraban el porvenir; y los campesinos no estaban tan 
ilustrados que pudieran comprender sus verdaderos intereses. 
La oposición solo venia de la uobleza que solicitaba hono
res é influencia, y se unía comunmente al órdeu de los cam
pesinos. Con todo, el Gobierno triunfaba fací i meute de esta 
oposición: en la Dieta anterior tomaron las cosas un aspecto 
mas serio. El estado llano ,  reforzado con los maestros de las 
fundicioues de hierro no nobles, se han hecho mas indepen
dientes, y los campesinos se mostraron entonces mas celosos 
de sus derechos. Sin embargo, todav ía e| Gobierno tenia muchos 
partidarios en estos dos Estados» En el órden del clero tenia 
la mayoría, y estaba seguro de lá uobleza. ( Comm .)

Idem  12.

El informe acerca del proyecto relativo á las fortificacio
nes de París ,  se leerá á la Cámara en. la sesión del miércoles.

(Const.)

Se lee en el periódico la F rancei
Üna carta de Áquísgran recibida ayer en P a r is ,  anun

cia lá entrada en Maguncia de un cuerpo de caballería de 
Id hambres. Se espera otra división de la misma fuerza en 
dicha plaza. (Comm .)

Continúan los armamentos en Ja península itálica. El Rey 
le  Ñapóles hace subir su ejército al número de 1008 hom
bres. El Rey de Cerdcña; y del Piamonte tiene en la actua
lidad tma hermosa infantería que asciende á 720 hombres.

La G n zttte  de Londres  contiene la noticia oficial de 
caberse levantado el bloqueo de la Siria por órden del Go-¡ 
bierno otomano. J: ■

Lord Ponsomby ha reúiilido al Gobierno de S. M. B. una 
nota diplomática en 2a ique se contiene esta determina
ción. ( Id .)

Bayona  15 de Enero.

En el Circo O l impico se ha representado antes de ayer la 
famosa ¡Mezá nacional Le dernier voen de l ’em p ereu r , la 
cual es una reproducción exacta de la fiesta fúnebre del 15 
dé Diciembre, teniendo pt»r prefacio tiernas escenas que pa
san en Santa Elena y á bordo de la fragata Belle P oule . Por 
medio del panorama se presenta en escena de un modo ad 
mirable el viaje de la fragata desde la isla de Cherburgó, 
el trasborde del féretro, el pasaje de la flotilla desde este 
ullitno puerto ai Havre y á Paris, el desembarco éu Neúilly, 
el paso triunfal por los Campos Elíseos, y en fin, la llega-! 
da á los Inválidos. Ésta admirable representación ha sido co4 
roñada dé un muy favórable éxito. I

El total de las suscripciones generales abiertas en benefi-^ 
ció de los departamentos cjué han sufrido el azote de la inun -  
dación, y cuyo producto ha sido entregado á M. Gh. Vernes, 
tesorero del banco, asciende hasta el din á 821,287 francos.

M AD RID 19 DE E N E R O .

. La junta administrativa y liquidadora de la compañía de 
los cinco Gremios mayores de Madrid , ha acordado convo- \ 
sar á junta general de capitalistas y accionistas de la misma 
para el dia 21 de Junio  del presente año;, en su conseciieni- 
cía, para concurrir los acreedores por sí, ó pór medio de sus 
apoderados en esta corle y fuera de e l la ,  se observarán las 
reglas siguientes; ^. •

H  Asistí tan á dicha junta los capitalistas o accionistas 
cuyos créditos por escrituras, pagarés, letras ó cuentas pen
dientes pasen de 2800 rs., bien sea como dueños de ellos ó 
como, apoderados; á cuyo fin y para este objeto obtendrán de ; 
sus comitentes el oportuno poder.

2? Todos los que se hallen en el casó de la anterior dis
posición, presentarán los créditos para ser reconocidos bajo 
carpetas dobles , expresivas y clasificadas de los que conten
gan , acompañando tos que sean apoderados el poder que l,o 
acredite.

3? La presentación de los créditos se verificará en las ofi
cinas de7 la compañía en esta corte, ca lle 'de  Atocha , desde 
el 12 dé Ecbrero próximo, hasta fin de Marzo inmediato lo
dos los días, excepto los feriados, desde las’nueve de l á ‘ma
ñana- hasta las tres de la t a rd e , devolv ¡endóseles en el acto 
de la exhibición de los documentos, una de las carpetas don
de conste el recibo de ejlos, señalándoles en la misma cd día 
que lian de pasar á rpcqgeriosA > : , ,

4* Lís transacciones voluntarias de crélitos que en el 
dia se verifican, podiáu realizarse ha*ta el 11 de Mayo in
mediato, desde cuyo dia quedarán estas operaciones para cer
rar la cuenta genf  ral y balances de la compañía.

5? Desde el 6 de  dunió podrán presentarse en las oficinas 
del eslablecimieiito los acreedores y apoderados ya reconoci
dos , á recoger la memoria que ía dirección y junta adminis
trativa les presentará dé sus trabajos, é igualmente -él catá
logo clasificado de ios acreedores de la compañía que han ex
hibido sus créditos para la asistencia á dicha jun ta ,  asi como 
la papeleta de entrada para la concurrencia á la misma.

G* Desde el propio dia estarán de manifiesto en las mis
mas ofic irías todos los libros de contabilidad y balances de la 
compañía , asi como las actas y acuerdos de la junta adminis
trativa , donde los interesados podrán satisfacerse de cualquier 
duda que les ocurra.

Todo lo que se avisa á los interesados de dentro y fuera 
de esta corle para su inteligencia y conocimiento. Madrid 2t) 
de Enero de 1841.^ M a n u e l  Díaz Moreno de V ivar , .secre
tario.

L A  S E R P I E N T E  A M A R IL LA .

d e s c u b r i m i e n t o  d e L G UA CO .

Hace lo menos 150  años que un esclavo mulato seguía la 
corriente del Orinoco eu las inmediaciones de G uyana  , y no 
lejos del sitio en que aquel rio paga al golfo de M e/ico él 
tributo de sús aguas. Vacando al acaso por espacio de mu
chos dias en aquellas regiones meridionales, caminaba el es
clavo con el receto é inquietud de un hombre ( |ue, en me
dio de unas Sábanas fecuudas en reptiles venenosos, cree po- 
sar el pie cuando inenos lo espera Sobre el escamoso cuerpo 
de una serpiente.

Examinaba escrupulosamente con la, vísta todos los árbo
les, todos ios matorrales que veja y que le parecían otras tan
tas guaridas, desde donde unos enemigos cuyo color se con
fundía con el del ramaje., acechaban el paso del m  minan te.;.. 
De repente se detiene, se arroja al sue lo , imprime eu la tier
ra hasta las coy unturas de sus miembros, é i n u i ó i l , coutaa- 
do como única defensa úna higuera indiana, espera el resul
tado de lo que vé. Sin él temblor convulsivo que agitaba el 
cuerpo del esclavo, cualquiera hubiera creído que estaba 
muerto.

Acababa de ver á pocos pasos de distancia la maé terrible 
de todas las serpientes, cuya raza se conserva todavía en 
aquellas regiones. No era*por cierto uu animal monstruoso, 
uno de esos colosales reptiles que adormecidos en las orillas 
de los rio? ó en la espesura de los bosques, presentan á Jas 
miradas del viajero el aspecto de un tronco desgajado por la 
tempestad. Tampoco lerna las proporciones gigantescas qt»e 
tanto admiran I q s  pueblos europeos cuando contéw pdaaJap i t l  
rellena de púija^Je alguno de los reyes deí Ghio.

Era la sérpíente amarilla.
f juién hubiera visto su pequenez, quién hubiera exami

nado sii delgado cuerpo, rehusaría creer que tan débil rep
til pudiese matar una codorniz, y sin embargo, su picadura 
mata ó un hombre de tal modo, que hecha la herida lte<*a 
la muerte antes de tres minutos. El esclavo lo sabia y tem
blaba. >

Su inmovilidad era completa ; por todo el imperio ame
ricano no se hubiera atrevido a levantar U vista , hubiera 
dado diez años de su vida por hallarse lejos de tan espantoso 
enemigo. Este tampoco se movía. Levantado sobre sí mismo 
en espiral dominaba la yerba de la Sábana con su cabeza sal
picada de manchas del color de ocre amarillo y de naranja: 
sus ojos aterciopelados y azules como las nubes de aqu^i ci^e 
lo ,  brillaban y parecían despedir chispas de fuego como la 
piedra brillante. Aspiraba el aire con voluptuosidad, y ofre
cía poco á poco cada parle de su cuerpo á los ardientes rayos 
del sol. Para el hombre ignorante d>el peligro que arrostra á 
la proximidad de este reptil; es uu verdadero placer el con
templar su delicadeza , Íá éxpresfoií de sus ojos y la gracia 
de sus movimientos.

No tardó la serpiente en empezar á dá¥ !i i r a V . a n d o  
en el aire rápida» vueltas y haciendo oír tin débil quejÍdo\té- 
mejante al que produce iá seda en su contacto ron iitia paré í .

, El eselavo temblaba cada, vez mas, y ai mismo tiém}iío 
llegó á sus oidos un ruido ex t ra ñ o ; creyó que este ruido pre
venía de la yerba sacudiila con fuerza , y su imagimiciou le 
presentó una familia entera de serpientes pronta á arrojarse 
sobre él. El miedo le obligó á alzar la vista: mas ¡ cupt fno 
su admiración al ver que la serpiente sostenía un terrible 
ataque contra un pájaro! Reconoció entonces que ya no se 
trataba dé  su vida , y bendijo al cielo , disponiéndose en se
guida a huir ¿ mas viendo qué el reptil había ya perdiáo fa 
mayor parte de su vigor , quiso presenciar él lin de aquel ex
traño cómbale. El puesto uó  era ya péligrosb% V fá'éiirío^í* 
dad Je detuvo.  ̂ ^ m
; La lucha proseguía con: encarnízañiiéritóv El pájaro ágrti¿- 

ba sin cesar sus agudas garras:, y con «ni afilado píéo hacia> ¿
??!P*eIlle profundas heridas. Esta , irri tada se arrastraba 

por, la yerba , henjia el aire én todas direcciones f apelaba á 
toda su fuerza y astucia , y-a rrojábase al rio paro ev i ta r  dos 
golpes de Su adversa r io ; pero e lp á  jaro la perseguia sjn des
cansó én el aire , entre la yerba y basta en Ja superficie :d$l 
rio , y el atáqiíé volvía & empezar siempre con nuevo jurdf.

Soló de Cuando én cu a ni/o concedía el pájaro a la serpiexif 
te tina5 especie de t reg u a ; dejaba él Lugar dé1 combate y vpf 
laba^ con rapidez y cubierto Ue sangre hasiá un arbusto inf 
mediato. Picoteaba aiguna^ dé Sus hojas, tragabá éon preci
pitación al g u nos i p ed a c i tos de corteza del nirsilio ai busto; J  
voj_viaf á la caiga ¡coa mayior empeño.1 ' <

El. esc 1 a v o ¡lo; observaba tocios,ry no podi-a concebí r  cónfó 
la serpiente estaba casi muerta y et pájaro lleno de ^*da, á 
pesar de tener el cuerpo llenp de mordeduras.: pre^nutábat. 
se qué especie de pájaro $an venenosoiéfa ^.u«L.que; motaba 
la serpiente am^riI!Ia , perdjas^ en qpftjetyiras^;y eroío spñatv 

Ya rió fe qiiéd^aba duda, alguna ^ 1̂ , serpiente yaP-ía inm4?
v *!9 * e t̂ ^ í Í aro í'tó'bl6*1 éátaba abatido, tenja. las alo3
caídas y iaRespiración penosa; pero ésto jé duró pocpf, 
un esfuerzo1, voLó bacía ,e f  arbústó, com ¡o de .sus hojas 
Una voracidad aátigólac, aíusV volvto ' a t c a m p o



¿le b ata l la ,  estuvo un rato descansando sobre el cadáver  de 
]a serpiente ,  limpió el pico ensangrentado en sus propias p lu
mas, y haciendo resonar un gri to de alegr ía dirigió su Vtieló 
bacía el Sur .

Alg unos meses después una ext r aña noticia pusd eri coti- 
mocion á la ciudad de Caracas. E ra  una hermosa mañana dé 
otoño,  y  el pueblo acudía en t ropel  á la plaza pública.  Esta 
se hallaba dispuesta del  mismo modo que vertios hoy laS nues
tras en las corr idas de toros; el gentío ocupaba toda* las g r a 
das , todos los asientos, y una música mi l i ta r  ejecutaba de lan 
te del que -podia l lamarse palco del gobernado r ,  dariZaS y 
canciones populare*.

El gobernado r 110 se hizo esperar mucho tiempo; reinó títí 
profundo silencio; y  1111 hombre se udelantó solo hasta él c e n 
tro de la plaza , empujando  con sus manos un tonel que ro
dó hasta el mismo s i t i o ; este hombre,  que  l levaba también 
una alforja sobre el hombro izqui erdo ,  era el esclavo mula
to de las ori l las del Orinoco.

Saludó al pueb lo ,  abrió el t one l ,  y sacó de él una cu
lebra.

E ra  un rept i l  benigno,  amigo de las aves ,  comensal f r e 
cuente de patios y cor r a l e s ,  y juguet e  de los muchachos. El 
publico empezó á s i l bar ,  y solo á duras  penas pudo res table
cerse e l -orden.

E l  esclavo arrojó con desprecio la culebra parásita é hi
l o 1111 gesto que podia traducirse asi: wese es un rept i l  i n t r u
so; estaba aqui  sin s'aherlo yo.”

Volvió á abr i r  su t onel ,  y  ofreció á los espectadores una 
serpiente negra cuya mordedura  ocasionaba crueles dolores,  
pero sin causar la muer te.

El público esperaba algo mas:  esta vez no s i lbó,  pero em
pezó á murmura r .  El  esclavo descubr ió su brazo izquierdo v 
arr imó á él la cabeza de la Serpiente...... la sangre corr ió á
borbotones. Entonces el pueblo conoció que no se le engaña 
b a ,  y cesó de murmura r .

El esclavo poso la alforja enr el sue lo ,  y  vieron q u e ' e s 
taba llena de hojas de á rbo l e s , comió a lgunas ,  y se dispuso á 
cont inuar  su exposición.

Pronto lé vieron agi tar  sobre sí» cabeza una v ív o r a ,  cuyo 
aspecto asombró á la mul t i tud.  La picadura de aquel  reptil  
daba la m u e r t e ,  una muer te  l en t a ,  doíorosa , pero i nev i t a 
ble. El esclavo excitó su furor  oprimiéndole el cuel lo con 
sus dedos ,  lé presentó el brazo der echo ,  y enseñó á los es
pectadores dos profundas heridas.

Fal taba empero la principal , la u l t ima p ru eba :  hizo una 
señal al púb l i co ,  y el público contuvo sus aplausos. En aquel  
momento había l lagado el mulato á la cumbre de su exa l t a 
ción : humi lde y despreciado esclavo acababa de e l eva r s e ,  á 
fuerza de energía y  de audacia , basta un punto á que no 
bahía osado hombre a lguno , y de hecho dominaba por el as
cendiente de la super ior idad á aquel  numeroso pueblo que 
contemplaba sus mi radas  coraré!igiosó silenció.

Pero l a ' a d m i r a c ió n , el entusiasmo fue completo cuando 
aquel  hombre expuso á la v is ta ,de  sus espectadores la t e r r i 
b l e  serpiente de las ori l las del O rinoco , la serpiente am ari- 
//<z, cuyo áspid heria de m u e r t e ,  y la muer te  seguía con tan 
espantosa rapidez á su picadura.

Tenia  cogido al rept i l  por  encima de la cabeza,  de modo,  
que no pudiese he ri r le :  mas cuando se convenció de que  el 
públ i co había ya reconocido la naturaleza de la serpiente ,  
descubr ió su pecho , t ragó primero algunas hojas de la a l f or 
ja-, i r r i tó ál* r ép t í l y  jr esté furioáo le picó encima del co
raron.

Un  gri to general  de hor ror  resonó por toda la plaza. El  
esclavo ahogó á la serpiente entre  sus manos ,  y  fue á sen
tarse t r anqu i l o  sobre lilla piedra.  La exposición se había con
cluido.

Pasó una hora , dos ho ra s , y  el esclavo vivía.  Entonces 
le pregunt aron su s ecr e to ,  y él señaló la a l f o r j a :  quisieron 
saber  cómo lé habia descubi er t o ,  y  entonces abrió el tonel 
por  é|  mismo lado j y sacó una serpiente negra , *y por  el 
otro Un pájaro cuyas alas estaban recortadas.  El  pueblo fue 
testigo do un co m b a t e , que el pobre mulato supo i n t erpre ta r  
á riesgo de su vida en las Sábanas de G uyana . El  pájaro 
mató á la serpiente  y  acabó de consumir  las hojas de la a l -  
foi*j«f# . '

' La América t iene desde entonces un azote de menos en 
sñs bastas l lanuras y én sus interminables  bosques.

El  gobernador  se acercó al e sc l avo,  le declaró l ibre en 
nombre del pueblo ,  concedióle el t í tulo de ciudadano , y le 
asignó iina ^eírta anual  de 500 duros.  Y dando ai arbusto,  
cuya milagrosa prop tédad ácabalm de descubr irse , el nombré 
del  pájaro que la había revelado al thiíridp,;le Mam óGuaco.

La hoja dél Guaco figtVra hoy en todas las meSas de  aquel  
pa ís ,  pr incipalmente en las casas de campo. Muchos naturales  
se inoéulán el G uácó , haciendo pisar  á su sangre  este p rodi 
gioso an t i do t o , único medio de preservarse de las horr ibles  
picaduras de los Reptiles qúe  infestan aquel l a  par t e  de  la 
América.  •

RAIMUNDO LULIO.

( Conclusión.) (1).

La muerte no pu do poner fin a las vicisitudes que hab ía
* «f  V *,nenJtít^0 durante su vida. Disputóse su cuerpo, y se 
atacó su memoria. En efecto , poco faltó para que no se de
volviesen sus restos á su pais data i. (jomo todo lo que hacen 
los hombres , el cuidado que los gonoyeses se.tomaron de reco
ger e l 'cueípo dél mártir de ía píaya afr icana, dio margen á 
la censura como aLelogio. Entonces ero-una riqueza inesti
mable la posesión de un cuerpo santo en una ciudad. Abura 
Í!*( n, > los genoveses que eran cristianos y mercaderes todo 
Junto j íqué habían v islo rnórí r a Raimundo y podian da ir tes r 
tunonio de su valerosa fe y de su martirio , sabían bién él 
tesoro que pondrían.en tierra al desembarcar el cuerpo del 
aposto!. Pero vióáe qué él santo Vivia aun ; énfñnces los mer
caderes cristianos tuvieron la idea de llevarle á su p a is ,« e -

d é  recibir adérnas de lás. felicitaciones de sus conipa-
• Iridias, algunas í&óftipértsaciónés por los gastos de viaje y ele" 
XVSSZT}e\ . ^ “ embargo, Rainiundo murió por el camino, y he
qura n n ést ros me r cade res c ris tía tíos ri ü c v amen te poseedor es

C ^ T r n s c  las Cacetas de los dias 8 ,  1 0 ,  1 ? ,  15 y 16 
del corriente.- L /  i.;: )  • 1 '  A;'-': i ¡.'-'i IL .1,  / ^  V J . 9 .

de stt precioso cuerpo santo,  dél que se t rataba de s.icar todo 
él part ido posible. 'Ocultóse en -el buque la sagrada rel iquia,  
y llegó á Mal lotea con intención de ver Vénir , cotilo se dice 
ert lenguaje eoiriereial. El provecto de los genoveses era sdn- 
dear  las disposiciones generosas de los lo rqu inés , á fin dé 
t raspor tar  las rel iquias.de Lul io á otro pa í s ,  cri el caso de que 
esperasen encontrar  quich mas Sos ofreciese por ellas, Sea irl- 
discreción o tniicibn por pai te de alguno dé la tripriíacidrí, 
lo cieéto es que la noticia dé la muer te de Raintundo Lulio 
tid sdlo sé esparció,  sino qué íiaSMi Se Snpd l íallaisé su crierpb 
ert el puer to de Ealitia. Asi (jiié los habitadles de lá ciudad 
tuvieron conocimiento dé esta boticiá y dfel proyecto qué te-  
niáii los genoveses dé arr ebatar l es  taU precioso tesoro , se dpri- 
siérori á este rapto. Una diputación elegida entre  la irías alta 
nobleza de Mal lorca fue encargada de ir  á bordo del buque 
genovés y de pedir  los restos J e  su santo édtripaí ribta. í  o tria
ron el cuerpo los nobles y condujcf*otiId acompañados del 
clero hasta la iglesia de Sta. Eulal ia , donde fue depositado 
en la capil la perteneciente á la familia de Raimundo Lulio.  
No permanecieron a 11¡ por niuchd. t iempo Irt3 rel iquias ,  ptíés 
fueron reclamadas por los teligiosos de la orden de S. F r an 
cisco , cuy o hábito habia l levado siempre Raimundo Lul io 
desde su conversión. Aquellos venerables dieróri sepul tura  á 
los restos de Ra imundo ,  que ob ra ron ,  según dicen los dn-  
tores ma l lorquine s,  infinidad de.mi lagros.  Hé  aqui el mal 
epitafio que se lee sobre su tumba:

. Raymondus  L n l l y ,  cujus pía dogrtlata nul l i  sunt odiosa 
vi roj jacpl  hic in marmore mi ro;  hic M . e t  ccc. cuín p. coepil 
sine sensibus esse (1).

Si poco habia fal tado para que el cuerpo de Lulio corr ie
se de nuevo los mares y no reposase t r anqui lamente en su 
t ierra natal , la memoria del santo fue aun menos respetada. 
Colocósele en el número de los hereges por varios teólogos, 
entre otros por mi monge dominico,  Maulado Aymeric , que 
le atacó en un libro t i tulado:  D irector de los inquisidores , 
(hacia 1393).  Fundábase part icularrüente esta imputación en 
que Raimundo Lul io  ha sostenido cont inuamente en sus obras 
que los art ículos de fe por  medio de la razón pueden ser 
proba los y rigorosamente demostrados. En fin, á pesar de 
todos los esfuerzos que hicieron durant e algunos siglos los 
admiradores  de su celo religioso , de su vida apostólica y de 
su mue r te ,  que fue sin contradicción la de un verdadero 
már t i r ,  110 se pudo obtener  jarnas su canonización de la co r 
te de Roma.

Asi este hombre que empleó 60 años de su vida en corr  
rer  la Eu rop a ,  el Africa y los confines del Asia con inten
ción de d i fundi r  la fe crist iana y^de  conver t i r  á los musul 
manes;  que ha escrito 212 tratados de teología para i lust rar ,  
sostener y animar el celo de los que querían seguir sus hue- 
Ilas j qjie en fin se hizo asesinar por los árabes predicándolos 
el evaugel i o ;  este hombre no está clasificado cC j a s  historias 
de la Iglesia mas que en el número de jos escritores eclesiás
ticos subal ternos , y hé aquí  lo que dice de él un autor  poco 
part idar io suyo , pero que habja con todo sin acr i tud.  w A 
principios del siglo xvt í  se solicitó mucho é inút i lmente  la 
canonización de Raimundo Lulio.  Dejó este un número p ro
digioso de escritos. Su doctr ina ha causado vivas disputas en 
t re  las dos órdenes de Sari Francisco y Santo Domingo. L a  j e 
rigonza que habia inventado eoasistía en colocar ciertos tér
minos generales bajo diferentes clases,  de modo que por este 
medio pódia un hombre hablar  de todo sin ensenar  á los de -  
m a s , y quizá sin entenderse él mismo. Semejante método 110 
mas merece que  el desprecio.  El  estilo de Raimundo Lul io  
pertenece ademas a l  latín mas bárbaro , y ningún escolástico 
ha sido tan a t revido como él para for jar  nuevas palabra

No poca tristeza causa leer  este juicio,  al que solo se pue
de tachar  de ser r igorosamente justo , cuando aun ocupa nues
tra memoria la vida santa asi como los trabajos apostólicos y 
científicos de Raimundo Lulio.  Con una fe tan a rdi ente  y  s in
cera , con un valor  indomable de cuerpo y alma , con una 
inteligencia de una extensión y de una superioridad incontes
tables ¿qu é  le ha fal tado pues para que se muestre tanta se
ver idad hácia él , sin temor  de que  se tache dé injusticia ?

Estudiando con cuidado la vida de los que con tan g r a n 
des v i r t udes ,  eminentes talentos y  prodigioso valor no han 
logrado sin embargo el objeto que, se hafiian propuesto , es 
raro que  no se descubra en su carácter  algún defecto capi
tal que  haya neutral izado una buena parte de sus altas cua*> 
í idades.

F ue r a  por  singular idad , fuera  por  haber  sido víct ima dé  
un orgul lo cuya conciencia no t u vo ,  Raimundo Lul io  pe rma
neció siempre ais lado,  pre t endiendo l l evar  á cabo sus gigan
tescas empresas con sus propias f ue rzas ,  sin socorro extraño,  
por  sí solo en fin. Cuando se separa de sú famil ia ,  cuando 
abandona el mundo en que  habia vivido desafiando s i empre  
sus l e y e s , vésele t raspor tar  sus hábi tos ' exagerados de i nde 
pendencia á la vida religiosa , á  la cuál  se dedica. Hácesé e r 
mitaño sobre el monte R a u d a ; l l eva  alIi una vida santa y rri
gorosa sin duda , pero de su e l ecc ión, arreglada según Su vo
luntad ; y desde*aquel la época hasta su muer te  evita asociar
se regul armente  á ninguna órderi rel igiosa,  aunque usando el 
hábito monástico.

La fe de Raimundo Lul i o fue g r a n d e , pero le fal tó para 
| hacerla útil á la causa crist iana,  conocer la importancia de lá 
ger arqu í a  de las corporaciones , sin cuyo apoyo los hombres 
Olas fuer tes diseminan y pierden casi siempre las mejores cua- 
ífdades. La rapidez de sus resoluciones,  la var iedad de sus 
piadosas empresas y de sus e scr i tos , la mul t ipl icidad de las 
combinaciones científicas en que  se ocupó ,  todo demucstri í  
que su vo lun tad  y  sil iniagiriaciou tan ppteutes l legaron á ser 
tanto mas fantásticas y movibles  cuanto que  su fuerza no*es- 
taba t emperada por  ninguna regla fija y constante.  Raiutun-  

; do Lul io  era  de los que no temen ni la extensión de los p e 
ligros de tiña éíripresa , s iempre sin embargo que la idea baya 
emanado de su propia cabeza ; era  uno dé ésos hombres para 

¡quienes una regla es t ablec ida ,  un punto de partitla y un ob 
jeto fijos, u n -ó r d e n é l i  fin, hacen inhábiles para todo. Éstos 
hombres , aiinqiué tengan poca fortaleza ó escasos talentos , ío- 

| gran no o-bsfante adiriirar al mundo por  medio de accionés ék-  
tráordirrarfetfj  péró que nada ú t i l  n i  exactu prnilncen. Paré-^

--------- . ,  ,  . . . . . .  v;   Vi. _

( í )  R  let ra décimaquinta  cíeí a l f abeto ,  representa el n ú -  
• merp 15? . • _
t X ^) Resum en de la, H isto ria  eclesiástica f tomo, 6? , pá-  
gina ú ío .

cese su vida á los cohetes lanzados en los regocijos públicos,  
que bríllari y  sé déSvariecén eii medio de una profundísima 
ndchci

Eri resúrrien , pdr sus actos y por Sris escritos religiosos y 
Íilosóficíís dejá Raimundo Lulio el recuerdo de un hombre 
qite uniendo el heroisnio al rfturdíuiienió ; solo fué un Ideo su- 
b 1 i rile del ge'néro de D. Quijote.

¿Rés t a l e  hdy algd que puedi  preservdr  su nombre  del ol 
vido ?...¿i Precis. ' lmente aqdellds de sus t rabajos  que desear ian 
con a rdo r . ve r  desaparecer  de süs obras Ids admi radores  f a ná 
ticos de su grati A r té  y de sit niartirio.  Son aquel los  sus n u 
merosos éxpéri identds de química* stis tentat ivas  para op e ra r  
la t rasmutación dé los nietalés,  esfuerzos que le asignan un 
l ugar  eminente entré Ids adeptos dé !a «delicia hermética d e s 
de Gbber  Hastd Pardcélsd. LaS experierteias químicas de: R a i 
mundo Lul io esluii lejxtís sin duda de ofrecer eíi su t ot a l i dad 
y en los reSultados-uii cuerpo de cieiicia luminoso y comple-  
td;  si ti éUlb.'irgd, audque parecén ¡nsitfiéielileft, aquél los e u -  
Sáyds deben considerarsé cdnid los pr imeros (pie dieron á la 
ciencia un impulsd r egu l a r ,  imponiendo á los qué ert el la se 
ocupaáen eii lo sucesivo la riecesidad de proceder  solamente 
pdr rtiedio de la éXperiebcid.

, Después de haber  leído los voíumirírtsOs tratados de RaiA 
mundo Lu l i o ,  es dificil éxt r aer  de aquel las  obras escritas erti 
Un estilo difuso,  de pura convención,  y qui zás de intento e n 
revesado , itn solé pasage qué encierre tiri séíitido claro Jr f á
cil de comprende r ;  pero cuando se logra pór fin conseguir  
por intervalos algdihi Miz, y  en vez dé l imitarsé á la letra 
de sus obras se busca el espíri tu que domina ert él laS,  éausa 
110 poca maravi l la  encont rar  alalinas ideas géiieraleá llenas de 
g randios idad,  esparcidas coiií usauíciíte eii el f od o , pero que  
no por eso dejan de encontrarse ,  y cuyo elevado objeto p a 
rece desafiar á la ciencia de nuestros dias.

Citaré entre otras dos idé3$ géuelales que resaltan ent re  
las demas. La tendeuéia de la ciencia en aquel la época, era  
buscar en toda materia la quinta esencia , especie de pr i nc i 
pio sutil , l ibre de toda mezc la ,  archi l ipó eri cierto rriodo del 
cuerpo que representa , y que encierra sus propiedades , ó 
para hablar  ei lenguaje de-aquel t i empo , las v ir tu d es  en una 
intensidad absoluta.  Raimundo Lulio buscaba esa quinta esen
cia mitológica en todos los cuerpos ,  no solo en los minerales,  
sino también en los vejetalcs y animales.  Curioso es por c ie r 
to ver  á la ciencia en nuestros dias en las aplicac'ones t e r a 
péuticas de la química vejeto animal , apl icar  en pequeño la 
idea fecunda,  aunque quimér i ca ,  de (pie la ciencia del s i 
glo x n r ,  tan poética en su cu na ,  creia poder  apl icar  desde 
luego á todos los fenómenos de la naturaleza.  Nada se parece 
tanto á las quintas esencias de Raimundo Lul i o , como ese 
t rabajo moderno de la química farmacéut ica/  (pie busca en 
el opio la morfina,  en la quina la quinina , eri las plantas 
marinas el iodo ¿fe», como archi t ipo que ertei r r a ,  bajo me
nor vo lumen ,  las propiedades mas netas y  las acciones mas 
intensas.

Otra  idea de Raimundo Lulio hay tío rttenos notable de 
diferentes pasages sobradtt largos y oscuros para citarlos t e x 
tualmente , se puede inferir  claramente que la fo rm a  es , se
gún é l ,  la cual idad mas esencial de la ma t e r i a ,  y que  inl lu- 
ye en la composición química (1).

La ciencia de nuestros tiempos go se ha detenido en este 
punto;  pero ha obtenido resultados que no carecen de ana lo 
gía con la opinión dé Raimundo Lulio;. Mace ya mucho t i em
po han notado los fisiólogos que  en la organización el e l e 
mento de fo rm a  t iene mas importancia que el elemento d» 
composición, fórniula fácil de entender  para todo el inundo; 
basta en efecto considerar cuán poco varía en c ida especie la 
forma vegetal  ó an ima l ,  sean las que quieran las numerosas 
modificaciones á que se someta el ser organizado según los 
c l imas ,  estaciones,  al imentos ¿fe. , circunstancias todas que 
inf luyen sin embargo de una manera tan pronunciada sobre 
la composición química.  En fin un heého análogo se prodi tor 
én la química universal .  Sabido es qué  el cristal de tal com
puesto químico r una sal por cjenipl t í , llene una ■■forma- de* 
terminada y que  persiste sin embargo eii muchos casos cuan-s 
do se mezcla á aquél l a  sal otras sustancias análogas , a lgunas 
Veees,aun en proporción bastante considerable» La nueva t eo 
ría dé las susti tuciones int roducida poco há en la química,  
da igualmente este resul tado singular.» que en un compuesto 
de d i versas sus tancias , puede un Cuerpo en ciertas cir«:uns- 
tancias ser susti tuido á su análogo,  sin que Mis propiedades  
físicas y químicas del compuesto sufran la menor al teración.

Aunque extraños  los primeros ensayos de la alquimia del  
siglo Xlii á los resultados precisos que obtiene la química éu 
nuestros d i a s , creo que no desagradará hal lar  los restos del 
hilo desatado y  á las veces ro to,  que las urte»

Bien hubiera quer ido ci tar  todo entero uno de los e tp e -  
rimentoS' dé Raimundo L u l i o ,  el décimoteycio sobre todo, 
que le fue t rasmitido en Ñápales  por Aruai td de V i i l cneuve ,  
y que tiene por objeto la creación*del o ro;  pero después de 
haber  leído con la mayor  atención el capí tulo que  trata de 
é l , después de haberle  sometido al eXánten de un químico y  
de otro sabio i  ha sido preciso renunciar  á descr ibir  este e x 
per imen to ,  cuyo texto contiene no menos de seis paginas en- 
folio.  •

Durante  su viaje á ' Ing l a t e r r a  , ¿ no hizo mas Raimundo 
Lulio que a l t er ad  hábilmente la moneda de o r o ,  creyendo 
sinceramente aumentar  la cant idad de volunten de aquel me- 
ta l  con m ix to s , ó realmente hizo o ro ,  como afirma Lrenier  ?... 
Esto es lo que dejo que decidan los sabios. Sea como quiera ,  
la comisión que  Edua rdo  dió, á Raimundo Lulio de v igi lar  
la fuente de las materias empleadas ert la moneda,  p rueba  
hasta la ^videncia que ei* doctor i luminado pasaba con razón 
por  un muy hábil r i tétálurgista.

¿ Y erán locos los químicos de los siglos xí  , x i t . y  x in ,  
y  es'  la t rasmutación de los*meta!es*utia Operación imposible?

No  me toca t ra tar  semejante cue s t i ón ,  y me  l i m i t a r é  á 
copiar  las palabras  Sobre  este asunto de uno de los q u í 
micos roas i lustres J e  nuestros dias :  (*Si no resulta de e s t as  
analogí as ,  dreé Mr .  Dumas ( 2 ) ,  ninguna p r u e b a  de la p o s U  
bi l idad de ope ra r  trasmutaciones en los cuerpos s i m p l e s  , al

( i )  Veasé R a ím und i L u lli De qu inta  cssentia líber 
■ ünus irt tres disttnctiones d ie isu s. Coloniae* Anuo d. m. l x  vii ,  
pági 104 , Canon xLv.

(2)  Lecciones sobre lá, filoso fía  q u ím ica , lección 9? ,  pá
gina 320.



menos se oponrn á que se deseche esta iilea com o un ab
surdo que demostraría el estado actual de nuestros c o n o c i 
mientos.”

Hemos leido con sumo placer una obrita cu y o  anun* 
c ió  insertamos en otro lugar, publicada recientemente con 
el título de Libro de mis h ijo s , y en la cual su autor ha 
tenido el raro acierto de encerrar en breves páginas las 
nociones fundamentales de todos los ramos del saber h u 
m ano mas propios para formar el corazón de la preciosa 
parte de la sociedad á quien las dedica. C om o un bello 
ramo formado de todas las flores que produce la tierra en 
todas sus latitudes, es el Libro'de mis hijos un variado 
conjunto de esas preciosas flores del m undo intelectual 
que el h om bre  en su alma cultiva , y que constituyen la 
educación de las naciones y la base de su civilización. 
Nada mas aproposito para la tierna juventud que esta b i
blioteca manual de conocimientos universales, cuya lectu
ra en los momentos de ocio  que alternan con  los áridos 
estudios de la primera educación , debe serle tanto mas 
p rovechosa , cuanto por el m étodo ,  claridad y bello  estilo 
con que está redactada halla mas íacil acogida en la me 
moría que tan vivamente obra en la infancia. Mas no solo 
es útil á la niñez este precioso librito ,  que es el m ejor  re 
galo que uii padre de familia puede hacer á sus hijos en 
loa comienzos de ano que por desgracia únicamente sue
len solemnizarse con canales y turrones, haciendo muy 
poco  honor  á la civilización del presente s iglo : toda per 
sona estudiosa reconocerá ademas la ventaja de tener re 
unido en tan pequeño  volumen un prontuario al cual 
pueda acudir para asegurar sus ideas, ya sobre las épocas 
mas memora bles *de la historia de su n a c ió n ,  ya sobre los 
descubrimientos mas útiles á la hum anidad , ya en fin so
bre él estado rentístico de España, sobre su derecho y có*  
digos y sobre la historia dé los hombres mas célebres en 
artes y ciencias que con tan viva luz resplandecieron an* 
tes de nuestro ocaso.

Por todo lo cual nos atrevemos á presagiará  esta nue
va publicación  un éxito ventajoso y á alentar á su inteli
gente autor á la formación  de un libro  mas extenso sobre 
el mismo asunto.

José Losada, fabricante relo jero  establecido en Londres  
en la casa niiin. 20 de la calle de W o b u r i i  Buildings T a v is -  
tock S qu are ,  avisa al público  que recibe comisiones de re lo 
je r o s ,  plateros, maquinistas, dentistas y  otros ramos. T iene  
un surtido de relojes de bo ls i l lo ,  mesa , joy er ía  Sjc. de todos 
autores ,  calidades y  precios , de lo que puede suplir á cu a l
quiera que le honre con sus órdenes;  en la inteligencia que 
tomados portel en Londres de cualquier autor que el que o r 
dene prefiera , bailará una ventaja de* un 25  p or  100. En 
cualquiera clase de maquinaria ó herramientas puede con se
guridad ofrecer las mismas ventajas por los conocimientos que 
tiene en los artículos citados.

B O L S A  D E  M A D R I D .

Cotización del día 19 a las tres de la tarde•

' EFECTOS PUBLICOS.

Inscripciones en el gran l ib ro  á 5 p or  1 00 ,  00.
T ítu los  al portador del 5 por  1 0 0 ,  3 0 ^ ,  A, siete d iec

iseisavos, nueve dieciseisavos f , y 30  tres dieciseisavos á 
v. f. ó vo l.  y  firme: 3 1 ,  ~ y 30| á v. f. ó vol. á prima de i ,  
l j |  por 100 con cupones:  24£  y  25  á 00 d. f. v o l . y  firme 
con el cupón corriente.

Inscripciones en el gran l ib ro  á 4 por 1 0 0 ,  00.
T ítu los  ai portador del 4 p or  1 0 0 ,  25  á 60 d. f. ó  vol.  

con cupones.
Vales  Reales no consol idados ,  00.
Deuda negociable de 5  por 100 á papel , 00.
Idem  sin interés ,  0 nueve treintaidosavos, siete dieziseis- 

avos y f>£ nuevas al con tado : 6 trece treinlaidosavos, i  y  6F 
á v. f. ó vol.  nuevas.

Acc ion es  de l  banco español de S. F e r n a n d o ,  00.

CA M BIO S.

L o n d r e s ,  á 90  d ia s ,  3 6 f .  C o r u ñ a ,  din . d.
París ,  1 5 -1 2  á 11, Granada ^  á ¿ id.

M á la g a ,  \ b.
S an tand er ,  1¿- id. 

A l ica n te ,  1 b. - Santiago , f  d.
Barcelona, ps. fs . ,  1| id. S e v i l l a ,  £  b,,
B i lb a o ,  f  din . id . V a len cia  | á •£ id.
C á d iz ,  ¿  á | b. Z a r a g o z a ,  .p a r  din.

D escuento de  letras á 6 por 100 al ano .

B IB L IO G R A F IA .

A R T E  elemental de gramatic ’a latina, por  el presbítero Don 
Saturnino Gómez. Se vende en el depósito central de 

obras elementales de primera educación , ca lle  de Carretas, 
número 14 , tienda llamada de Fil ipinas ; esta obra ha sido 
adoptada en los principales liceos de esta c o r t e ,  y  elogiada 
por los sabios de primer o rd e n ,  en razón á los muchos tra
bajos hechos por el autor en la estructura de la gramática 
en gen era l ,  y mas esencialmente en la sintáxis.

J  O S  suscriptores á las obras que se expresan, pasarán á la
* l ibrería de la V iu da  de Razóla á recoger lo .s igu iente :  

Pliegos 1 2 ,  13 y  14 de la Historia de ía España moderna; 
por ej Sr. de Marliani.

Cuadernos 5? y 6? del tomo cuarto del Museo de Familias.
Entregas 26 y 27 del Q u i jo te ,  nueva edición con 800 

láminas.
Entregas G.1 y 7? del G il  B las ,  rica edición adornada con 

600 láminas.
Entrega i ?  de la serie 14 del M useo de pintura y  es

cultura.

EL LIBRO DE MIS HIJOS,
O COLECCION

de noticias científicas y  literarias parauso de la juventud .

L o  primero que se ha procurado en este l ibro  es que no 
hiera en lo m a s  mínimo la m ora l ,  y  que pueda c ircu lar  l i 
bremente en mantos de la juventud. Precede á la obra un 
cuadro general de las ciencias. En la parte religiosa se en 
cuentran un com pendio  de la Historia sagrada , noticias so 
bre la Biblia y síis principales versiones o r to d o x a s ,  la tabla 
de los concilios generales y la de los particulares de España, 
la división eclesiástica con el número de pilas de las resp ec 
tivas diócesis Sft\ La división del tiempo contiene el ca len 
dario de los romanos, el gregoriano y el de la república fran
cesa, con una tabla para concordarlo  con el actual.

La parte española com prende la división romana, la an
terior á 1833 y la que hoy r ig e ,  con la p o b la c ió n ,  partidos 
ju d ic ia les ,  número de pueblos y distancias á la co r t e ;  los 
sucesos mas notables, la cronología  de nuestros Reyes,,  las 
fuentes de nuestra historia , el origen de nuestra legislación 
y el de nuestra literatura ; una noticia de los españoles mas 
celebres en m i l i c ia ,  jur ispruden cia ,  poesía y  bellas artes; 
los productos agrícolas é industriales de 'España , los pesos 
y m edidas,  los presupuestos, las rentas públicas con su his
toria , legislación y va lores ;  y una descripción de las belle* 
zas de nuestro suelo y de los monumentos artísticos de mas 
nombradla Sfc. Sjc.

La parte científica general describe el sistema planetario, 
el baróm etro ,  term óm etro ,  p a ra -ra y os ,  cámara oscu ra ,  d a 
g u e r r o t i p o , a lum brado por gas, vapor y sus aplicaciones £fc.

Com prende asimismo las letras numerales de los griegos 
y rom anos, el sistema" monetario de ambas naciones, y otro 
numero considerable de artículos que servirán de instrucción 
al que los ig n o re ,  y de grato recuerdo al que los sepa. Un 
tomo ed 8? m arquida.

Se vende á 8 rs. vn. en la l ibrería  dé S o j o ,  calle  de Car
retas..

 HISTORIA 
DE LA REVOLUCION FRANCESA,

‘ P O R  M r. A . T I I I K R S ,

traducida y  aumentada con notas por D. Sebastian M in in o

TOMO V II .

Se hallarci en la librería de Sajo en esta corte, y  en lós 
pantos anunciados* de las provincias , dónde continúa 
abierta la suscripción, ^

Inútil es ponderar las ilustraciones que en Vina traducción 
se han añadido al original despúes de publicados siete tomos 
de  ella en que las han visto por experiencia los  lectores. Esas 
adiciones se ofrecen en los prospectos cuando no son conoci
das del p ú b l i c o :  tal vez se repiten 'desgraciad simen te en los 
anuncios sucesivos , cuando á pesar de su falla de cum plim ien
to se aspira todavía  á seducir al vu lgo  sosteniendo la prime
ra ilusión. Cuantos han visto la traducción presente saben ya 
que es la mas com pleta T la que mas aumentos ha recibido de 
la historia de M r .  Thiers.

Con 72 biografías, mas ó menos extensas, que contiene 
este tom o,  se completan 6 0 9 ,  que ademas de varias íiotás so
bre el texto m ism o, se han añadido ya en los publicados 
basta ahora. M erecen  notarse entre las del tomo que anun
ciamos , las de Barra's, el archiduque C a r lo s , Chanipióíiet, 
L a v o is íe r , Macdonald , Márescot , Massena , M oreau , los in
gleses Sheridan y  S lan hop e ,  el conde de iá U nión  y  otras 
muchas. .

En este vo lum en se termina el reinado dé !  ¿ e r r o r . . C o n -  
tiénense en él las luchas de los Hebertistas y Danlonistas; él 
suplicio dé  Dan ton , de Camilo Desmou 1 i ns, Phili ppeÁüx, 
Chabot1 y otros revolucionarios notab les ; la abolición dé to
das las sociedades , excepto  la de los ja co b in o s ; el reconoci
miento pú blico  del Ser Supremo y de la inmortalidad del al
m a ;  el fin de la guerra dei T e n d e e  y principio de la de los 
Chuanes; la situación de la Europa y la interior de Francia 
en 1 7 9 4 ;  las persecuciones y suplicios políticos llevados has
ta el frenesí ; los matrimonios republicanos de Nantes; ¡a re
lación de la gran batalla  de Fleuriis y demás operaciones mi
litares de aquella  época; las jornadas de l  8 y 9  de terinidóf; 
el suplicio de Robespierre y Saint Júst.

Las siete estampas d e  este tomo representan á Désm ou- 
J in s ,á  Dan ton , á R o b e sp ie rr e ,  ía lectura de la lista de los 
condenados á Carrier #n N antes , la última carretada- y Saint

Obras que se hallan de venta en el despacho y  almacén de 
la Imprenta Nacional, .

. S is fcm á 'd e  los conocimientos químicos y  de ¡sus a p l ica 
ciones á Jos íenómeqos de lai naturaleza y del arte. O bra es
crita en francés por A. Y. F ourcroy  , y  trasladada al caste* 
Ilañó por D. Ped ro  María O h v e  , impresa de orden de M . 
año de 1803. Diez tomos en 4? á 140 rs. en rústica y  170 en 
pasta común.-

Tom os  sueltos a 15 rs. en rústica.

Segundo suplemento á las poesías líricas de D. Juan Bau
tista de  A rriaza , -cou ají que se completa la quinta edición de

} sos ob ra s ,  impreso en 1832. Un fo l leto  en 8? á 4 rs. en rús
tica.

Sinónimos castellanos de D. José L óp ez  de la Huerta y 
D. Nicasio A lvarez  de C ien fu egos ,  edición m icroscópica ,  I v 
cha de orden superior el año de 1830. U n tomo en 16? á 9 
reales en rústica y 12 en pasta com ún.

M o t iv o  de esta edic ion.=Trataml(>se en la imprenta Nació 
nal de probar el carácter de letra llamada por s »  pequenez mi 
c ro s cóp íca , ocu rr ió  desde lu ego  que seria aproposito para 
e l lo  el tratado de los sinónimos del Sr, H u e r t a ,  ya [porque 
no es materia que por su enlace empeñe á los* lectores á .se
guir una larga narración que podría causarles cansancio vn 
la vista , ya por el aprecio  que hacen de este tratado toiu> 
los amantes del idioma. Principiada la im p res ión , se pensó 
que podria  aumentarse ventajosamente co>o otros sinónimos 
que vacian en la oscur idad , escritos por el cé lebre D. N iea- 
sio A lv a re z  de Cienfuegos con el m o t i v o . siguiente :

A  principios de este siglo se trató de hacer una colección  
de muestras de letra de todos los grados que existían enlqu- 
ces y se fundían en este establecimiento. Hallándose ó la 
sazón de redactor de la G aceta ,  y despees del M ercu rio ,  
el reíerido Sr. C ien fu egos ,  se encargó de la parte literaria, 
o sea de suministrar artículos para dichas muestras, y como 
por entretenim iento,  digámoslo asi , hizo esos cuantos s in ó 
nimos que llevan su n om bre ,  y  pueden muy bien figurar al 
lado de los de Huerta. E l l o s ,  según están im presos ,  no son 
en realidad mas que unos fragmentos; y aunque se cree  que 
el autor dió completos loa artículos respectivos ,  no parece que 
se aprovechó  mas que lo necesario para llenar las planas de 
ios grados de letra que se querían presentar, de ja n d o  asi 
muchos sin concluir ; cuya fa'ta no ha podido suplirse por no 
haberse encontrado el resto á pesar de las eficaces diligencias 
que se han hecho en su busca. Ellas sin em bargo han p rodu 
cido por fortuna el hallazgo de los artículos amor , galante* 
/ y el del nombre adjetivo , escritos del propio puño de 
su, autor. Los  que conocen y aprecian en lo que vale el m é 
rito literario del Sr. C ienfuegos ,  tendrán una satisfacción cu 
que vean l a j u z  pública hasta los fragmentos de este insigue 
literato , tan profundamente versado en el estudio, de la len
gua castellana.

Tratado definitivo de paz conclu id o  entre SS. M M .  Cató
lica y Cristianísima por una parle y S. M . Británica por o t u  
en París á 10 de Febrero  de 1703 , con sus artículos pre li 
minares y la accesión de S, M . Fidelísima á ellos y al miíj- 
mo tratado. Un tomo en 4 ? ,  impreso en 1763  ¿ á 6 rs. en 
rústica. ,

T ratado  definitivo de paz con clu ido  entre SS. M M .C a tó *  
lica y  B ritánica ,  firmado en Versalles  á 3 de Setiembre de 
1785, con susartíeulos prelimin*'res. Un cuaderno en 4? mar- 
quil la á 6 rs. rústica.

T ratado  definitivo de paz con clu id o  entre S. M .  Católica 
y la R epú blica  francesa , firmado en Basilea <á 2 2  de J u l io  de 
1793. U n  cuaderno en 4? marquilla á % ts. rústica..

T ratado  definitivo de paz entre S. M .  el R e y  de Españ^ 
y  de las Indias, la R epú b lica  francesa y  la República  hátav* 
por una p a rte ,  y S. M. el R ey  del R e in o  u u id o ú e  la G.raii 
Bretaña y de Irlanda de la o tra ,  con clu ido  en .Amiens en 27 
de M arzo de 1892. Un cuaderna en f o l i o ,  edic ión de 1804, 
á 4 rs. rústica. _

Tratado  de paz y  amistad ajustado entrp S. M .  Católica y 
el Bey y  Regencia de T r íp o l i  en 10 de Setiembre de  1784, 
Un cuaderno en 4? in arqu i l la , impreso en 1 7 8 4 ,  á 2 rs. en 
rústica. *

T ratado  de paz y  amistad ajustado entre S. M .  Católica 
y  el Dey y  Regencia de A rge l  en 14 de Jun io  de 1786. y,» 
cuaderno en 4° marqnilla , edición, de 1 7 8 6 ,  k 2  rs. en rúst 
tica. V

■■ T ratado  de paz , amistad y  com ercio  ajustado entre S. M,. 
Católica y el Bey y la Regencia  de T ú n e z ,  aceptado y :  fir
mado por S. M . en 19 de J u l io  de 1791. Un. cuadérno  en 4? 
m a r q u id a , impreso en 1 7 9 1 ,  á 3  rs. en rústica. •

T ratado  de paz ,  amistad , navegación , com ercio  y  pesca 
éntre SS. M M .  Católica y  M a r r o q u í , conclu id o  y  firm ado en 
M equinez  á 1? de M arzo  de 1799. Un cuaderno, en 4? marquir 
lia , impresión del mismo a ñ o ,  á 73L rs.,en rústica. ¡

T ratado  de amistpd , l ím ites y  navegación concluido, entro 
S. M . Católica y  los Estados?-Unido* de Aoiérica  , firmado,
S. Lorenzo  el Real á 27 de O ctu b re  de 179.5. Un cuadéró<l 
en 4? marqúilla , impresión de 1 7 9 6 ,  á 6  rs. en rústica*

TEATROS.
P R I N C I P E .  A  las siete de la nochje. t

Sé pondrá en esceñá (a gran com edió  n u é v a d o  mágia  ̂
en tres actos, arreglada al teatro español por  uno'"dé ñutí* 
tros mas distinguidos l iteratos, titiiladá

L O S  P O L V O S  D E  L A  M A D R E  C É L E S T I N A .

C R U Z . '  H o y  no liáy función.
Mañana ju e v e s  se vo lverá  á poner en escena la ap íaM^- 

da ópera en t-res actos titulada . ..¡i

L A  P R I G I O N E  DJ E D I M B U R G O .

• Nota, Se está ensayando y  se ejecutará á la tre v e d a á  
posible  lá opera nueva en tres actos titulada La C on g i^ i  
di Venezia,




